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Señores: 
Nueve siglos, mal contados, es la distancia entre la caída del Imperio Romano de Occi-
dente, comentada por nosotros en la Conferencia pronunciada en la Real Academia de Medi-
cina, y de la que en cierto modo está en continuación, y el momento histórico de resplando-
res infinitos en que vivió Petro Hispano, en que se inicia el resurgir de la humanidad que, 
estimulada por uno de esos .dramas íntimos precursores de las trascendentales decisiones, 
vislumbra un mundo nuevo con justa correspondencia entre las aspiraciones y las realidades. 
Marcha triunfal de nuevas ideas y estilos nuevos, para dejar olvidados los largos y abru-
madores siglos cuya intimidad se desdibuja bajo el hermetismo de sus armaduras y en los 
que, si el puente levadizo de sus castillos roqueros representa la antítesis de la Balanza de 
la justicia, y la Torre del Homenaje, como albergue de todo privilegio, el más claro airón de 
la soberbia; el deporte de sus justas y torneos, reminiscencia mal disimulada de ferocidad y 
rudeza, y aquella romántica caballeresca, llevada a los poemas orquestales del «Caballero 
del Cisne» y «Parsifal», por la que tantos suspiros dejaron escapar nuestras cloróticas de 
principio de siglo, suelen encubrir flaquezas, imperfecciones y escorias, tras el recinto amu-
rallado de sus ciudades sigue el ritmo inmutable de los tiempos impulsando al hombre hacia 
un devenir siempre incierto, pero siempre de más brillante floración, como ley fatal biológica 
y social de la perfectibilidad humana. 
Los días en que vivió y brilló nuestro hombre, y en los que se compenetran todos los 
elementos de la civilización cristiana, representan la cumbre gloriosa de esta Edad Media 
enjuiciada por Menéndez Pelayo al decir <estando penetrada de espiritas el espíritu la salvó 
y la hizo pasar desde las torpezas de la barbarie hasta las suaves efusiones místicas; desde 
la desmembración anárquica hasta el concepto del Imperio cristiano; desde el balbuceo infan-
til de las jergas informes que se repartieron los despojos de la lengua clásica, hasta los res-
plandores de la inspiración épica de Francia y Castilla, de la inspiración lírica de Provenza y 
del maravilloso poema simbólico de Italia; desde los rudos y macizos pilares de la Iglesia ro-
mánica hasta la aérea y sutil ojiva, calada y afiligranada, pasmo de los ojos y tipo de toda 
esbeltez y gentileza. 
Fecundo siglo XII I , era de dos Monarcas, si distintos en sus designios terrenales, ambos 
cubiertos por el velo de la santidad y cuyos rasgos principales quedan marcados al decir que 
mientras a la muerte de San Luis de Francia los poetas le cantaron 
«A quién podrán ahora los más pobres clamar 
Si se ha muerto el buen Rey que así los supo amar.» 
con San Fernando se unen León y Castilla y ostenta este Rey, como más destacado florón 
de su corona, la incorporación de la hermosa Ciudad del Betis, cuando todavía allí sonaban 
los acentos de la doctrina isidoriana, no apagados ni aun por el ero de las conmovedoras 
elegías de Almotamid. 
Y al siglo XIII pertenecen Alfonso VIII el de las Navas y Alfonso X el de las Partidas y 
Jaime el conquistador de Valencia; los dos grandes místicos, príncipes del ascetismo Santo 
Domingo de Quzmán y San Francisco de Asís, fundadores de las Ordenes mendicantes; el 
filósofo de la escolástica San Juan Damasceno y el metodizador de las Decretales frente al 
Derecho romano San Raimundo de Peñafort; el Almirante Bonifaz con su Armada de Casti-
lla, el Arzobispo Don Rodrigo, Guzmán El Bueno, Raimundo Lulio y tantos y tantos hom-
bres y tantos y tantos hechos cuya contemplación hace exclamar a Don Lucas de Túy: 
«Oh cuán bienaventurados tiempos en que el sabio D. Mauricio edificó su iglesia de Bur-
gos; el Canciller del Rey Don Juan fundó la de Valladolid y la Catedral de Osma; Don Ñuño 
de Astorga hizo la torre y el claustro y el Obispo de Zamora no cesaba de edificar Monaste-
rios y Hospitales con la larga mano del gran Fernando y la mucha plata y piedras preciosas 
de su sabia madre Doña Berenguela.» 
Advenimiento y propagación de la economía dineraria con todos sus artilugios crediti-
cios que aun nos dura, no sabemos si para bien o para mal, y encumbramiento de la Iglesia 
a potencia universal asegurado en el IV Concilio laterense, XII ecuménico, por Inocencio III , 
espíritu el más poderoso de todos los ocupantes de la Silla de San Pedro, según se ha dicho, 
y que terminó con el traslado del Pontificado a Avignón, la «impía Babilonia> de Petrarca, 
donde había de permanecer hasta que una mujer, Santa Catalina de Sena, lo recuperó para 
Roma en tiempo de Gregorio XI . Origen de aquel gran cisma, pesadilla de la cristiandad 
hasta el Concilio de Costanza, en el que se manifestó con altura de titán el solitario de Pe-
ñíscola, el genio aragonés, el Papa Luna. 
Momento de transición entre la alta y baja Edad Media, en el que, como nuevos ideales, 
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surgen frente a la esperanza de una eterna salvación, como única ley de vida, el deseo de 
disfrutar el presente; frente al anónimo de la organización social el individualismo y la inde-
pendencia personal del artista clásico; frente a la situación oscura y borrosa de la mujer me-
dieval, su elevación a un primer plano de actualidad. 
Hace el efecto, ai considerar estos siglos, de que la humanidad saliera de un sueño letár-
gico para, con los nuevos conceptos y entusiasmos, comenzar la cultura a deslizarse por los 
cauces que en la necesaria libertad le son propios y, rompiendo viejos moldes, saltar a la 
calle enjendrando, entre todos, la formidable obra del pre renacimiento a favor de la doble 
corriente oriental y europea, representada por musulmanes y judíos la primera, y la segunda, 
por ¡as auras francesa, italiana y flamenca, vinculadas principalmente a los monjes de Cluny 
y, en no pequeña medida, a los peregrinos que, por la fé en el Apóstol, poblaban los caminos 
de Compostela. 
Y esta eclosión gloriosa, mitad meditación y gesta, añorando desde el subconsciente las 
grandezas que fueron en la Historia clásica, proyecta su esfuerzo alegre hacia un mejor per-
manecer e, irradiándose multiforme, comienza por atropellar al Latín, única lengua empleada 
en la enseñanza, que va degenerando en contacto con la masa popular. 
Nace entonces el romance como instrumento de cultura, que si en Italia llega a su per-
fección con el dialecto toscano en que Dante Alighieri escribe la Comedia que llegó a ser Di-
vina, y si tiene su representación más destacada con la Canción de Rolando, en Francia, y 
el Poema de los Nibelungos en Alemania, alcanza preponderancia en la épica castellana con 
los Cantares de Gesta. 
Musa popular con ascendientes en la seudoisidoriana «Crónica Gotorum* del XI y otros 
momentos de la «Crónica Najerense», como el del Infante Don García, muerto por los Velas 
en el atrio del templo románico de León, y cuyo monumento más destacado es el conocido 
«Cantar de mío Cid>. Bello poema que ocupó de todos nosotros las horas juveniles y, al pa-
recer, influenciado por las normas poéticas de los trovadores y juglares que aquí llegaron 
cuando Alfonso VII y que, si no escribían, amor, por la calle, a su dama iban cantando. 
«Cantar de los Infantes de Lara», reconstituido por Menéndez Pidal; «Cantar de San-
cho II de Castilla», recogido por Puyol; «Poema de Roncesvalles», «Santa María Egipciaca»; 
«Libro de los tres Reyes de Oriente»; «Libro de Apolonio», etc., etc., como paso a la lírica 
que con características especiales surge, alimentando la fantasía de las celdas conventuales, 
entre las Sagradas Escrituras, obras de los Santos Padres, reliquias de los sabios romanos, 
griegos y orientales y las aportaciones fantásticas, coloreadas y romancescas de los que, en 
última instancia, llegaban al convento huyendo del mundanal ruido. 
«Mester de Clerecía» se llamó a esta escuela, representada en España por «San Millán 
de la Cogolla», «Santo Domingo de Silos», «Loores de Nuestra Señora» y otros poemas de 
asunto religioso como «Martirio de San Lorenzo», Libro de «Alexandre», abundante en for-
mas y modismos leoneses; las «Cantigas» gallegas y las «Partidas* por fin; en una palabra, 
Gonzalo de Berceo y Alfonso el Sabio, primero y el Arcipreste después, con su «Libro del 
Buen Amor», elevan el romance a una perfección de la qué sus cultivadores se ufamn hasta 
pedir recompensa en este cuarteto: 
Quiero fer una prosa en román paladino 
En cual suele el pueblo fablar a su vecino, 
Ca no son tan letrado por fer otro latino, 
Bien valdrá, commo creo, un vaso de bon vino». 
Y así se integra en aquel tiempo nuestra rica lengua por evolución del dialecto castella-
no de poderosa y destacada personalidad. 
León y Castilla, levantiscos y ambiciosos en su política, revolucionarios en Derecho, 
heroicos en su epopeya, hacen de su dialecto un idioma destinado a regir la comunidad 
hispánica. 
La cultura se instituye, en suma, en una rica mercancía con intercambio favorecido por el 
movimiento humano de las Cruzadas y peregrinaciones a Santiago, que traían y llevaban 
nuevas ideas y distintos modos de ser y organizar y cuya culminación tuvo lugar cuando, a 
la toma de Constantinopla por los turcos, los escritores griegos se extendieron por Occidente 
para difundir las enseñanzas y con la invención de la Imprenta. 
Es el mundo lonja de contratación y trueque que, abriendo nuevos caminos al ideal, ele-
va al hombre haciéndole comprender, sin perder la fé en Dios y en el alma, que el cuerpo 
es el laboratorio indispensable para sus manifestaciones y, por tanto, merecedor de una 
atención y dignidad que le habían negado los siglos precedentes. 
Con la aparición de la Caballería, por otra parte, los nobles, dejando de considerar in-
digno y afeminado el emplear su tiempo en libros y estudios, como hasta entonces ocurría, 
aprenden a leer y escribir y, aunque la educación caballeresca, limitándose casi exclusiva-
mente a las normas de urbanidad y cortesía, difiere de la docta educación de las escuelas, el 
ejemplo cundió entre los seglares, orientando sus actividades fuera de las escuelas monaca-
les y catedralicias en comunidades de profesores y discípulos, donde se da y recibe instruc-
ción, como germen de la Universidad. 
En el seno de las escuelas de Saint-Denis y Notre-Dame florece la Universidad de Pa-
rís, enriquecida bien pronto por la fundación del Capellán de San Luis, Roberto Sorbon—la 
gloriosa Sorbona—donde primeramente encontramos a Pedro Hispano entregado al estudio 
del Derecho Romano, Teología y Filosofía, ampliados después en Bolonia, sede de la escue-
la jurídica de los glosadores, de gran influencia en el desenvolvimiento de la Jurisprudencia. 
Santo domingo de Guzmán estudió en la Universidad de Palencia, trasladada por Alfon-
so VIII a Valladolid, y a este siglo pertenece también la de Salamanca, fundada por Alfon-
so IX; la de Valencia, fundada por Jaime I , y la de Sevilla, obra de Alfonso X para honrar a 
su padre el Santo Monarca de León y Castilla. 
El espíritu humano, con su tendencia innata a buscar la verdad tras los pliegues de las 
hondas brumas, especula y se inquieta y, apoyándose ya en el sapiente regazo de la Univer-
sidad, se encuentra incómodo entre los moldes estrechos de la escolástica, vuelve los ojos 
al mundo clásico y comienza a filosofar en torno a la escuela árabe de Averroes y Maimóni-
des que, por el camino de Toledo, trae a Occidente la filosofía helénica. 
Aportación parcelaria, casi reducida a la física y metafísica, tomada de las traducciones 
árabes y hebreas, en las que las representaciones neoplatónicas se mezclan con las aristoté-
licas, dando lugar a pensamientos fundamentales como la concepción no divina de la crea-
ción, el indisoluble destino del cuerpo y el alma y el nexo causal necesario en toda realidad; 
en aguda contradicción todos, con la doctrina de la revelación cristiana y que la Iglesia no 
puede admitir ni aun con la pretendida separación de la Filosofía y las esferas religiosas, 
puesto que tal supondría la ruptura del vínculo con que la primera escolástica había estable-
cido la servidumbre de aquélla en relación con la Teología. 
No estudiar la metafísica «hasta que esos escritos sean examinados y depurados», decía 
Gregorio IX a la Universidad de París cifrando sus esperanzas en las órdenes mendicantes, 
en Alberto Magno, Santo Tomás y San Buenaventura. 
Aparece entonces la figura de San Juan Damasceno, para, con su obra «Fuente de Co-
nocimiento», tratar el problema de los universales, separándose de Platón y profesar la filo-
sofía estagirista, corregida y purgada de errores después, al ser traducida directamente del 
griego por el escolar de Monte-Cassino, el Doctor Angélico, quien en verdad funda la doc-
trina cristiana en un sistema armónico con su obra «Summa Theologica», la más destacada 
del Sol de Aquino, resolviendo con amplitud de criterio la tarea de acomodar la Teología al 
sistema peripatético y yugular así el peligro que para el predominio de la Iglesia suponía el 
averroismo. 
Una transformación de tal envergadura y profundidad que comienza por arrumbar al La-
tín, acusado de entorpecer sus movimientos, necesariamente había de alcanzar y manifestar-
se en todos los procedimientos de expresión que el hombre posee, y principalmente de las 
bellas artes, compendio de cuanto se piensa, se siente y se quiere. 
El espíritu empinado del pre-renacimiento no cabe, en efecto, en los templos románicos; 
siente el impulso de elevar sus techos al compás de la conciencia; romper la pesadez de su 
apretada fábrica, estirando sus pilastras con decisión nerviosa hasta conseguir la nervadura 
de la estructura gótica como cuerdas musicales lanzadas hacia lo sublime para templar la 
sonata de la vida nueva. 
Dislacerar y desfilachar la pesantez de sus muros, pensantes y filósofos, hasta que su 
profundidad reviente en las llagas de las ojivas, en la filigrana de sus piedras bordadas y en 
la urdimbre de sus calados que, como suspiros sutiles, la hacen perder corporeidad para pre-
sentar tan sólo, en un alarde de figura expresiva, el alma del que esculpe y la intimidad sen-
timental de la época. 
Si la obra de arte es tanto más artística, y perdonar la redundancia, cuanto mejor expre-
sa el ambiente que le dió vida, la sola contemplación de nuestras Catedrales, como producto 
del trabajo de los pueblos más que de la inspiración de los hombres, como sedimento que 
dejan los siglos y las civilizaciones, constituye suficiente reactivo para descubrir el estado de 
alma de la época que alumbro las francesas e hizo posible la sinfonía de luz de la de León. 
Si la Edad Media, se ha dicho, no tuviera otros títulos, le bastarían para su gloria los 
monumentos sembrados por el suelo de Europa. 
Esas soberbias oraciones en piedra, como nuestra Pulchra, hechas de^filigrana en aspira-
ción de las almas que, tras las agujas de sus torres, hacia lo soñado van. 
Catedral de León, hermosa y bella como las mujeres de nuestra tierra; ejemplar purísi-
mo que no nació nunca ni morirá jamás porque eterno es el impersonal afán con que se izaron 
sus cresterías, clavadas en el azul del cielo tras cuyo misterio se espera encontrar siempre 
legiones de Serafines y la mirada piadosa con que el Eterno acogerá nuestras miserias. 
Catedral amada, esperando siempre a los que a su sombra nacimos para cuando en las 
horas de la noche, en saludo de despedida, buscamos en su contemplación descanso a nues-
tra fatiga cotidiana, ofrecernos, con la augusta serenidad de sus reflejos de plata, la tranqui-
lidad de su armonia despojándonos de la carnal envoltura en un sursum corda que tiene 
tanto de ofrenda mística al Ser incorpóreo y omnipotente que lo llena todo, como deseo de 
paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. 
Maravilla del arte en eterno canto de esperanza que aun en el murmullo de las sombras 
de la noche horrenda, cargada de negras nubes que ocultan su majestad o entenebrecen-
nuestro espíritu, nos da la seguridad de que el último lucero de la mañana ha de devolver-
nos nuestra Catedral en su carro de luz, toda incendiada de rojo por el Sol naciente, para 
abrirnos el alma en un dulce anhelo de llegar al f'n. 
Hemos querido hasta aquí. Señores, reflejar someramente los aires que circundaron la 
vida de Petro Hispano; riachuelos alegres que fecundando la paramera de la ignorancia, de 
la servidumbre y del oscurantismo confluyen en los caudalosos ríos que van a parar al mar 
minando los cimientos de aquella organización adormecida por los grandes misterios del 
alma y, con su poder vitalizador, preparar el terreno para el ancho y profundo, alegre y pro-
metedor renacimiento italiano. 
Y llegado el momento, nos encontramos con que en medio de aquellas grandes prome-
sas de progreso y redención, la Medicina se debate sin poder romper el hielo de su marasmo 
ni ante aislados destellos que al impulso de la razón intentaban separar lo anímico, lo espiri-
tual y sobrehumano, de esto que tenemos de arcilla, entablando conflictos entre la supersti-
ción que la humanidad arrastra desde los tiempos primitivos y el raciocinio, la experimenta-
ción y el estudio de los fenómenos naturales. 
Lucha con la ignorancia y la superstición de la que es muy difícil arrancar al vulgo o en 
la que no se dominará nunca, porque esa forma trágica de creer que es la duda coloca al 
hombre en situaciones de las que podemos decir—plagiando a Leonardo de Vínci, citado por 
Marañón—«el estrépito del mar tempestuoso es menor que el que en el corazón levanta la 
ignorancia». 
Lucha por la verdad en la que si cada día se progresa un poco, la antorcha del conoci-
miento se estrellará siempre en una sima insondable ante la que no hay más respuesta que 
la razón última de la divinidad creadora «cuyo faro luminoso extiende hasta el rincón más 
recóndito su serena claridad». 
Para tener una idea de como se desenvolvía la Medicina en el medievo y cual fué su 
reacción ante el despertar del pre-renacimiento, ante este cambio, ante esta mutación que 
puede considerarse como antesala del esplendoroso siglo XVI, hemos elegido a Petro Hispa-
no, el Oculista que llegó a ser Papa, cuyos pasos a través de las Universidades y de sus ac-
tividades distintas, ilustrará nuestro propósito siquiera consideremos que, a pesar de la im-
portancia y trascendencia que su obra científica y filosófica tuvo en los últimos siglos de la 
Edad Media, no pueda considerársele hoy más que como uno de tantos personajes históricos 
objeto de erudición y curiosidad. 
Nacido en Lisboa entre los años 1210 y 1220, según los historiadores, oriundo de Com-
posteia, según él mismo confiesa en su «De Conservanda Salute> fué hijo del Médico Julián 
Rebolo, razón suficiente para sus inclinaciones médicas; pues si es muy cierto que nada pesa 
tanto en el alma como las cosas que en el hogar se aprenden, tiene esta profesión nuestra 
una solera especial, tal fuerza de convicción en el diario laborar con sacrificio, con dolor de 
alma, con ético sentimiento de ayudar al desvalido y consolar al que sufre, que los hijos de 
los Médicos, si no son Médicos como Médicos han de sentir y pensar, viendo la vida a tra-
vés de un prisma cuyo cristal no es mejor ni peor que el de los demás, pero que en casa del 
Médico está. 
Tenemos, por lo menos, los que para curar vivimos, ese algo de tantos quilates que es 
el de completar con el Cura Párroco y el Maestro, el trípode, modesto y callado, pero al fin 
base firme sobre la que la humanidad se redime y se eleva. 
Según se desprende de la historia eclesiástica de Ptolomeo de Luca, llegó a París hacia 
1240 como discípulo de Guillermo de Shyreswood de quien recibió su entusiasmo por la ló-
gica, rama en que a tan gran altura había de brillar y sobre la que escribió un tratado, en 
doce volúmenes, de uso ordinario en todas las escuelas y Universidades hasta el siglo XV. 
En esta Universidad recibió todos los grados hasta llegar a ser «Clerigus Qeneralís» es 
decir: científico distinguido en todas las ramas de la Escolástica. 
En Teología, fué discípulo del fraile Juan de Parma, antecesor inmediato, en la cátedra, 
de San Buenaventura, y a su lado permaneció hasta que, entrando en relación con la corte 
de Federico II fué nombrado Profesor de Siena. 
Por primera vez le encontramos revestido de dignidades eclesiásticas en 1261 cuando, 
como Decanus Ulibonensis, firma un acta juntamente con el futuro Adriano V, Cardenal Oto-
bonus y, con el también Cardenal, Ugo de Saint-Cher. 
En 1268 Gregorio X, mediante Bula Pontificia, le nombra Arquiatra, Protomédico o Pro-
tofísico para sentarle, en unión del Cirujano, a la mesa de la corte cuando a ella el Papa ad-
mite a sus principales familiares y para que asistiera diariamente a sus comidas ordinarias, 
le reconociera una vez por semana, le asistiera en las enfermedades y estuviera presente en 
el embalsamiento de su cadáver. 
Este mismo Papa le nombra Obispo de Tusculún y con él asistió al Concilio de Lyón 
juntamente con San Buenaventura. 
A la muerte de Gregorio X fué elegido Romano Pontífice Pedro de Tarantasia, —Ino-
cencio V— y al morir este, al medio año de gobierno, recayó el pontificado en el Cardenal 
Otobonus, que murió a los treinta y ocho días. 
Reunido el Conclave en Viterbo fué elegido Papa Pedro Hispano con el nombre de 
Juan X X I . A los pocos meses murió aplastado por el techo de su cámara mientras dormía. 
La fecundidad literaria y científica de Pedro Hispano es asombrosa y, según dice uno de 
sus panegiristas, fué uno de los más grandes autores del siglo XIII , no faltando quien, ante 
la diversidad y proligidad de materias que cultivó y sobre las que tan extensamente escribió, 
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le haya calificado de inverosímil, dudando de que sean suyas todas las obras que se le atri-
buyen. 
«Médico y filósofo, exégeta y pensador original, observador de la naturaleza y escruta-
dor del espíritu, enciclopédico y a la vez especialista, cima del saber profano y jerarca supre-
mo de la Iglesia, intelectual y hombre de gobierno, este ilustre íbero fué uno de los mayores 
prodigios de su tiempo» (Joaquín Carrera.—La Nacionalidad Portuguesa, pág. 383). 
Hemos dejado a nuestro hombre como alumno del Colegio de Francia, en la Cité pari-
siense, cabe la ilustre mole de Noíre-Dame y asistiendo con gótico espíritu al surgir de la-
Sainte-Chapelle, que arrulla el Sena, cuya policromía compite con la de nuestra Pulchra y 
que, con efluvio estudiantil y bohemio, aires de Barrio Latino, compensa hoy con el halago 
de su poesía al espíritu del turista sobrecogido en las vecinas mazmorras, rencorosas y ho-
rribles de la Concergeri, testigos mudos del majestuoso dolor de María-Antonieta y de las pá-
ginas más luctuosas dé la revolución. 
Contemporáneo de Rogerio Bacon y Tomás de Aquino, discípulos de Shyreswood y 
San Alberto Magno, y, por tanto, aristotélico puro, allí se incubaron o se escribieron sus 
obras más famosas; pues si no es posible establecer una cronología de tan vasta producción» 
es indudable que en aquella Universidad, al lado de aquellos hombres adquirió su espíritu 
todo el vigor reflegado en «Summulas Logicales», inspirada en el Organon de Aristóteles, 
con que el Híspano se instituye en el Pedagogo de todos los teólogos y filósofos y de todos 
los científicos de las tres centurias siguientes. 
Es esta una obra donde se aprende el modo de estudiar una ciencia, como se progresa 
en ella, qué escollos se deben evitar y en el que de tal manera están expuestos los diferen-
tes problemas, el estilo es tan firme y lapidario, los ejemplos tan demostrativos que los 
filósofos desecharon a los demás summulistas para aceptar a Pedro Hispano de quien además 
del crecido número de manuscritos del XIII , XIV y XV se hicieron 48 ediciones parecidas 
en el XV y XVI . 
«De Animan, otra de sus obras, publicada recientemente por el Instituto de Investiga-
ciones Científicas, es un buen tratado de Psicología de normas aristotélicas, con inspiración 
de las escuelas médicas frecuentadas directa o indirectamente por el autor y en la que hace 
un estudio de los órganos de los sentidos, de los cuales tres—dice—se ordenan al conoci-
miento y tienen su principal asiento en el cerebro, y los otros dos, llamados de la vida, tie-
nen su principio original en el corazón. 
En diversos capítulos trata del alma vegetal o vida vegetativa; del crecimiento, respira-
ción, generación, etc., etc. 
Concretándonos al sentido de la vista, comentaremos que éste, en el sentir del Hispano, 
sirve poco para la vida, refiriéndose naturalmente a! persistir vegetativo, sin embargo contri-
buye mucho a la ilustración del alma porque de ella trae origen la perfección del conocimiento. 
La teoría de la visión de los cuerpos y de los colores es la misma en este autor que en 
Aristóteles, con la única diferencia que a lo que uno llama perspicuo el otro le dice diáfano; 
pero en definitiva, para ambos la misma cualidad propia de los cuerpos visibles que está en 
Ja transparencia de las partes receptivas de la luz. 
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Para ainbos también, lo visible es el color; visible en sí, no solamente en virtud del nom-
bre, sino porque en él reside la causa que le hace visible. 
Lo incoloro es lo diáfano o perspicuo; es decir, lo invisible o, por lo menos, poco 
visible. 
Pero este color que existe en potencia en los cuerpos, necesita para impresionar la vista 
de la acción de un agente que le reduzca al acto, y este agente es la luz; pero no la luz ce-
leste ni la ignea, puesto que ni una ni otra reciben las impresiones, sino la otra, la que es 
propia de lo perspicuo. 
Es, pues, la vista, continúa el futuro Papa, una virtud situada en el nervio cóncavo, or-
denada a la captación de formas visibles que se impresionan en el humor cristalino de la pu-
pila por las intenciones de los cuerpos coloreados, perspicuos o luminosos. Pero como la 
vista tiene su principio en el cerebro, es necesario que aquélla proceda de este centro a un 
órgano especial, A esto responde el órgano deferente al ojo y este es el nervio cóncavo que 
sirve a la virtud sensible. 
Así pues, el órgano de la vista es el nervio y el receptivo el ojo. El nervio es cóncavo 
para que el espíritu discurra abundante y libre y está unido en el medio con el del otro lado 
para que las impresiones recibidas en ambas se unan. 
El ojo, como cualquier otra parte animal, está formado de cuatro elementos, pero con 
predominio de alguno de ellos; y resulta que el vencedor no es el fuego ni la tierra, que no 
participan de lo perspicuo, quedando como primordiales el aire y el agua. 
El primero no sirve para la conservación y constancia de una figura, lo que trae como 
consecuencia que sea el agua la predominante en el ojo, ya que, sobre todo cuando se coa-
gula, tiene más constancia y conserva mejor las impresiones. 
Es, pues, el ojo una sustancia húmeda coagulada por el frío del cerebro, que es un ór-
gano friísimo y que destila agua en la disolución hecha por lo cálido y en la compresión de 
sí producida por lo frío y por la vista de cosas excelentes. Estas cosas excelentes convienen 
a los cuerpos acuosos; por lo tanto, el ojo y principalmente la pupila, está formada de agua. 
Consta el ojo de siete túnicas y tres humores que no hemos podido encontrar descritas 
en ninguna parte, y es una lástima. 
Continúa el de «De Anima» haciendo consideraciones sobre la luz y los colores, su me-
dio transmisor y las circunstancias que en ellos deben concurrir en beneficio de la virtud y 
que no podemos seguir comentando a pesar de su alto valor histórico. 
Pero colocados en este terreno, y aún a riesgo de fatigar vuestra atención, no me resis 
to a transcribir la doctrina de la visión de Alberto Magno, tanto por la influencia que ejerció 
sobre Petro cuanto por la destacada autoridad que en medicina alcanzó el que regentó cáte-
dras en muchas Universidades de Europa. 
Dice así San Alberto: El ojo recibe del objeto la forma sensible (la imagen). Esta imagen 
llega, suspendida por los espíritus de los huecos nervios ópticos, hasta el órgano del sentido 
común «sensus comunis» en la cavidad posterior del cerebro, donde tienen origen todos los 
órganos de los sentidos. En este sitio la sustancia cerebral es especialmente blanda y por 
tanto muy apropiada para la recepción de las impresiones. 
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La imagen del objeto, hecha ya consciente, es desde aquí transportada por los espíritus 
a otro punto de la cavidad anterior del cerebro: el órgano del poder representativo (imagina-
tío) al que su sequedad especial presta la propiedad de conservar las imágenes que a él lle-
gan y que tiene relación todavía con los otros denominados sentidos internos (memoria). De 
la fuerza imaginativa depende la imagen inmaterial pensada por el intelecto. Entonces es 
cuando termina el verdadero acto del conocimiento. 
Concluyamos, pues, que fué París el núcleo cultural de la formación teológico-fílosófica 
de Petro Hispano. 
Pero si aquí no se estudiaba entonces Medicina, o se hacía muy deficientemente, ¿dón-
de adquirió los conocimientos que le llevaron a ser Médico de la cámara pontificia?. 
No olvidemos que a París llegó desde Montpellier, sede de la Escuela médica heredera 
y continuadora de las glorias salernitanas que, formando parte del Reino de Aragón, se fun-
dó y adquirió fama a expensas de los judíos españoles expulsados por las persecuciones de 
árabes y cristianos. 
Regía esta Escuela el catalán Amando Vilanova, gracias al cual el Papa Clemente V dictósu 
Bula de protección que constituye el programa de estudios médicos más antiguo que se conoce. 
Y bajo la dirección de Vilanova estudiaban Raimundo Lulio, Petro Hispano, el que fué 
Médico de Alfonso X, Juan de Valencia y el Dominico catalán Teodorico, autor de varias 
obras de medicina y cirugía. 
Doctrina hipocrática en Montpellier, como en Salerno, pero más influenciada por la ve-
cina España árabe; corriente eminentemente laica, a cuyo lado se eleva poderoso el pensa-
miento escolástico vinculado a la Iglesia que, más adelante, va constituyendo el monopolio 
de todos los estudios y cuyo eje es la doctrina aristotélica de Santo Tomás. 
En el sector laico aparecen los grandes traductores que preparan a ¡os pueblos neolati-
nos para la interpretación de los árabes Avicena, Rhazes y Averroes y la absorción de la 
medicina grecoárabe adaptada al estancamiento de la escolástica, unas veces, y elevándose 
otras hacia la investigación y el experimento. 
Esta segunda orientación, aunque parezca extraño, debió ser la que preocupaba a Pietro 
Hispano que se reputa amante de la investigación y fué protegido de Federico II de Suavia, 
prácticamente el último de los Staufer, la gran figura del imperio sacro-germano y animador 
de los que «de las viejas cisternas saben sacar agua fresca para los labios sedientos reno-
vando la enseñanza de las antiguas obras. 
Nos hablaba un día el buen Obispo de León, Ilustre Doctor Almarcha, de la ciencia del 
equilibrio social y científico que surge en toda época histórica para contrarrestar, para equili-
brar las síntesis doctrinales, filosóficas y científicas que oprimen a la sociedad dificultando 
su ritmo progresivo al impedirle discurrir fuera del marco de la verdad oficial cuando ésta 
adquiere los caracteres de dogma. 
Equilibrio que establece la doctrina cristiana, fundada sobre el amor, afirmando que de 
los humildes será el reino de los cíelos, en aquella organización pagana del imperio en el 
que existe la esclavitud y se carece de moral; equilibrio que establece San Agustín en la 
rígida norma de Platón y Santo Tomás en la filosofía aristotélica; equilibrio que intentaron 
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las escuelas de Salerno y Montpellier para conservar y progresar sobre las doctrinas hipo-
crática y galénica por todas partes amenazadas por los especuladores de la filosofía. 
Pero el manejo de las masas y de los pueblos es cosa difícil, lenta y a veces peligrosa; 
y así resultó que la reacción que había de deshacer el concepto pagano del Universo llegó 
tan densa en valores éticos y morales que todo adquirió valor sobrenatural. 
Se logró el acercamiento al Dios único y se hizo de la Suprema verdad la justa valora-
ción, pero todo sufrió tal influencia de aquellos valores, de tal manera se desfiguró al cristia-
nismo de Pablo, que la ciencia fué nuevamente arrastrada hacia las fuerzas sobrenaturales. 
Establecer el equilibrio, decía el Dr. Almarcha, se propuso San Isidoro en su época; es-
tablecer el equilibrio, a varios siglos fecha, intentaron Salerno y Montpell«er salvando a Hi-
pócrates; establecer el equilibrio intentaron, en su medida, Pedro Hispano y la pléyade de 
Médicos cristianos y árabes que dicen seguir el camino de la observación y la experiencia. 
¿Lo consiguieron? No; porque las transformaciones, sean de naturaleza cualquiera, son 
obra de los tiempos y no de los hombres —Leonardo y Rafael y Miguel-Angel, son hijos y 
no padres del Renacimiento— y en aquel entonces todo giraba en torno a la sensibilidad in-
dividual y en torno a los valores espirituales. 
No lo consiguieron porque Pedro Hispano y todos los Médicos de la época, hasta que 
llegó Paracelso, se olvidaron de depurarse a sí mismo de los hábitos deterministas, de la 
rutina, de las viejas tradiciones sostenidas sin discusión, sin análisis de la razón fría que pe-
saban sobre su conciencia constituyendo el quid malum de Santo Tomás, el pondas caecam 
de Aristóteles, el hilder haussar de Schopenhauer, el veneno moral de Tolstoi. 
No lo consiguieron porque en aquel ambiente, la Medicina no puede marchar por los 
derroteros de la Verdad cuando todos los hechos sufren el único influjo que se deriva de la 
Bondad y, descansando sobre la sístesis sobrenatural, la humanidad se contenía, como su-
prema medicina, con la primitiva explicación del castigo de Dios y de las Oraciones que se 
deben elevar al cielo para que nos libre de la enfermedad contraída. 
Y este concepto que de las cosas de la salud imperaba, se manifiesta también en los 
Médicos y así resulta que la Medicina popular y la Medicina científica nunca andan separa-
das en la Edad Media; y así resulta que del mismo modo que Alberto Magno coloca la Bi-
blia y las autorizadas sentencias de los Padre de la Iglesia como, demostración de los proble-
mas científicos; lo mismo que Rogelio Bacon negaba competencia a las explicaciones de 
Aristóteles sobre el arco iris porque no había conocido la Biblia; lo mismo que se defendía 
que el hombre tiene una costilla menos porque Eva ha sido creada de la costilla del hombre 
dormido y Santa Hildegarda relaciona la aparición de cierta función en la mujer con la caída 
en el pecado, Constantino el Africano, de la Escuela de Salerno, con pasajes del Evangelio, 
gritados al oído del enfermo aterroriza al demonio; Arnaldo de Vilanova utiliza un modifica-
do padrenuestro para la desaparición de las verrugas y Pedro Hispano, en los trastornos de 
la vista, recoge tres hierbas en nombre de la Santísima Trinidad que, después de decir tres 
padrenuestro, son aplicadas sobre el cuello y la vista se aclara. 
Falta de firmerza en las convicciones; mezcla de sentimientos opuestos en los hombres 
de la época en los que, en promiscuidad insigne, coinciden elementos de la cultura clásica, 
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prejuicios religiosos, normas de la escolástica y del mundo árabe y adobado el todo con la 
salsa popular seudocientífica y supersticiosa. 
Indecisión y lucha de principios de la ciencia joven, a través de sus obras; tendencia 
analítica, por un lado, para, fuera del campo de lo religioso, llegar al concepto natura! de los 
fenómemos e independizar la medicina de todo elemento teúrgico. Por otra parte, especula-
ción filosófica, que si pudo dar resultado en el mundo antiguo, en Tales de Mileto, Anaxi-
mandro y Diogenes de Apolonia con sus conceptos filosófico naturales de «agua» «materia 
eterna» y «aire» como principios de toda vida, se encuentra ahora con situación distinta y 
tiene que resultar imperfecta en los moldes de la escolástica, a la que si no le puede negar 
un fecundo y progresivo trabajo, está contaminada por una filosofía mal traducida, entregada 
a los bizantinismos de la escuela realista que encabezaba el Arzobispo de Canterbury, San 
Anselmo; de la escuela nominalista defendida por el Canónigo Roscelino de Compiegne y el 
conceptualismo representado por aquel Profesor parisino, Pedro de Abelardo, que había de 
pasar a la Historia, más que como filósofo, como ferviente enamorado de Eloísa. 
Filosofando únicamente sobre los hechos ya conocidos, vistiendo los silogismos de mil 
maneras, llegaron hasta olvidarse de que el Maestro de Estagira empleó el método de 
observación sin que para ello fuera necesario, como se ha dicho, llegar a Francisco Bacon 
o Galileo. 
Observación con ojos de filósofo que en su «Tratado sobre el principio general del mo-
vimiento» condensa diciendo: 
«No basta sentar un principio de manera universal sólo con el auxilio de la razón, sino 
que es preciso mostrar su aplicación a los hechos particulares que deben servirnos para fun-
dar las teorías generales.» 
Y en su olvido, no tienen en cuenta que las ciencias morales y las ciencias físicas no 
proceden de la misma manera porque los hechos que las constituyen se presentan de modo 
distinto al espíritu humano. 
Filosofando se olvidan, en fin, de la fuente experimental que acrece el tesoro de la cien-
cia y sobre el que también Aristóteles pudo orientarles con los ejemplos de las burbujas de 
aire formadas en la superficie del agua cuando se sumergen animales de respiración pulmo-
nar y con el de las tortugas privadas de corazón, siquiera no sea en ello original, pues ya 
cien años antes eran conocidos los aforismos de Hipócrates que empiezan diciendo: «La vida 
es breve, el arte extenso, la experiencia engañosa, la ocasión fugitiva y el juicio difícil». 
Señores en las rutas de la especulación deductiva, no tienen en cuenta que la Medicina 
es una ciencia puramente experimental y de inducción, fuera de cuyo camino no puede lle-
garse más que a consecuencias tan erróneas como la de que el cerebro es un órgano frío e 
insensible que tiene por objeto compensar el calor del corazón. 
Y bien claro está—pues que no somos filósofos—que con esta afirmación no queremos 
tomar un lugar en el problema eterno de si las leyes inmutables de la naturaleza existen en 
ella o las introducimos nosotros que, planteado ya por Platón, fué el término de la disputa 
medieval de los universales, es el problema básico de la «Crítica de la razón pura», de Kant 
y de sus juicios sintéticos a priori, de la filosofía natural de Schelling y Hegel y base tam-
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bien del positivismo de Augusto Comte aferrado a que las percepciones sensoriales son la 
naturaleza misma, tan poco de acuerdo con las modernas teorías de la física cuántica y los 
conceptos de electrón y protón; sino que nos limitamos a aceptar los métodos científicos de 
observación y experimentación como peldaños hacia la cumbre del conocimiento que, 
habiéndonos de como es el cosmos, nos lleva siempre a un todavía más allá, conductor irre-
mediable al compo de la Metafísica y a . . . soñar. 
El gran escollo con que tropezaban aquellos hombres, y que retrasó siglos el avance de 
la Medicina, era la disección, base de todo conocimiento médico, que no les era permitido 
practicar en nombre de elevados sentimientos humanos; en nombre de lo que, confundiendo 
los términos, llamaban conmiseración y piedad; en nombre de ese sentimiento místico de 
compasión que tantas veces se ha negado a los Médicos de todos los tiempos y que aun en 
la época actual se sintetiza en la frecuente frase «este hombre no tiene corazón» con que 
alegremente se enjuicia el sobrio espectáculo del Médico, sereno y callado, inclinado sobre 
la cabecera del enfermo o ante la mesa de operaciones, con todas sus potencias, frías y tran-
quilas, polarizadas en el síntoma, en el dato clínico que iluminará su juicio. 
Los Médicos no tienen corazón, dice con frecuencia el vulgo, y es posible que no le 
falte fundamento si por compasión se entiende aquella sustitución de nuestra personalidad 
por la del prójimo que sufre que Schopenhauer quiso buscar como fundamento de 
su moral. 
Quizá, en este aspecto, el Médico se sienta más cerca de Nietzsche sustituyendo la 
compasión, puerta de entrada del enemigo, por esa tensión de alma que sólo se adquiere 
tras prolongado contacto con el dolor; por esa disciplina del sentimiento, enemiga de toda 
alharaca, que es la única que, sin restar un ápice a la grandeza moral, eleva al hombre a las 
alturas de la aristocracia. Y es que, en el fondo, el mundo actual, echa de menos aquel Mé-
dico de familia de principio de siglo, profesional ya anacrónico, que se enfrentaba al mismo 
tiempo con el hombre y con el enfermo, del cual conocía no solo su estado patológico actual 
sino también, como decían, su naturaleza, sus relaciones biológicas familiares y, además, to-
dos los conflictos de la casa en una triple actividad de amigo, sacerdote y facultattvo. 
Pero esta actuación, demasiado humana, resulta hoy incompatible con la técnica clínica, 
y contra este inhibirse de lo que no sea la enfermedad es contra lo que se resiste la masa; 
aparte, naturalmente, de que hoy, lo mismo que en las milenarias civilizaciones de las ribe-
ras fantásticas del Eufrates y el Tigris, el hombre sencillo, para el que todo lo desconocido 
es sobrenatural, y conoce muy pocas cosas, mira la enfermedad con supersticioso respeto. 
Nunca se le persuadirá de que la enfermedad es una cosa natural y preferirá las mismas pul-
seras y collares con que, en Babilonia, Semíramis se adornaba para desde la pirámide trun-
cada lanzar sus anatemas, a las prácticas para localizar y curar la lesión por procedimientos 
sobrios, técnicos, fríos. 
No importa que las influencias demoníacas sean una cosa trasnochada; el pueblo inculto 
prefiere todavía, en lugar del técnico poseedor de la ciencia de las enfermedades, al hombre 
que tiene poder sobre la enfermedad y esa veneración que nosotros sentimos por el genio, 
por el hombre creador, por el clínico experto, el pueblo la concentra, todavía, en quien cree 
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descubrir una fuerza curativa superior a lo normal, al exorcista, al curandero, al hipnotizador 
que ejerce sus prácticas como arte de nigromancia. 
Lacra que desde hace siglos y siglos corre por las capas bajas de la sociedad, pese a 
todos los esfuerzos encaminados a elevar su nivel cultural. Pero se nos ha ido el tiempo, 
Señores, y es necesario que, para terminar, hablemos algo más de Pedro Hispano. 
La obra sobre Medicina escrita por el que estaba destinado a ocupar la silla de San Pe-
dro, es también muy prolija y al lado de «Tratado de Anatomía», «Comentarios a Hipócrates 
y Galeno-» y comentarios a otros Médicos árabes que se conservan en la Biblioteca de Parma; 
del «Conservanda Sanitate», «Mirabilis Aquarurm y «Régimen Sanitatis», existentes en la 
Real Biblioteca de Londres, escribió «Thesuarus Pauperum», que gozó de gran predicamen-
to y del que existe un ejemplar en nuestra Biblioteca Nacional, y de «Morbis Oculorum», 
conservado en las Bibliotecas de París, Munich y Bolonia y de los que únicamente vamos a 
ocuparnos de manera somera, 
«El Tesoro de los Pobres» es un libro de Medicina elemental, una especie de Almanaque 
de la salud, en el que se dan consejos sobre la manera de cuidar a los enfermos. 
Una recopilación de recetas y consejos cuya intención supersticiosa es reflejo fiel de 
cuanto de aquella época hemos comentado, y en él se dice: «Para curar los cólicos se lía al 
cuello del enfermo una pata de lobo que en pocos minutos produce el efecto calmante». 
«Para mejorar el estado de las personas nerviosas y maníacas, las ratas asadas consti-
tuyen un excelense remedio». 
«Contra la fiebre terciana, se aplicará detrás de la sien una tela de araña.» 
«Contra las paperas se utilizará una cataplasma hecha con pelo de cerdo y harina». 
Del criterio pronóstico de aquellos tiempos podremos juzgar por lo que a continuación 
dice Petro Hispano: 
«Cuando se coloca una calandria delante del enfermo, si le mira se llevará la enferme-
dad al remontar el vuelo; si no le mira, el enfermo morirá». «Si un perro come la levadura 
que el enfermo le da con sus manos, éste curará; si no la come, el enfermo morirá». 
«Si las ortigas que se han rociado con orina del enfermo están verdes al siguiente día, se 
producirá la curación; pero si se marchitan, el exitus letalis es seguro.» 
«Si cuando el Médico, portador de un paquete de verbena, visita a un enfermo, éste le 
saluda diciéndole: «estoy bien», se curará; si le dice: «estoy mal», morirá.» 
El libro de los ojos, que se ha traducido a varias lenguas y del que, sin embargo, no es 
posible encontrar más que los ejemplares de París y Bolonia, comienza, según costumbre de 
la época, con la invocación: «In nomine Dei, Amén» y consta de tres partes consagradas a la 
Anatomía y Fisiología, a la Patología y a la Terapéutica. 
Las dos primeras partes ya hemos visto anteriormente como eran concebidas por el autor. 
Es curioso, no obstante, que hable aquí, al contrario de lo que ocurre en «De Anima», ya 
analizada, de rayos que emitidos por los ojos van a fajarse sobre los objetos, estableciendo 
una especie do contacto entre el mundo del espíritu y el medio ambiente. 
En la parte en que se ocupa de Patología trata del «orzuelo», de la petrosidad o dureza 
proviniente de una «melancolía natural que la virtud expulsiva no puede expeler»; del cán-
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cer, de la fístula lagrimal, del pterigion, déla blefaritis, de las manchas de la córnea, de la 
catarata que nace espontáneamente por causas interiores o a consecuencia de un accidente, 
de la nictalopia que proviene del flujo de un humor que se trastorna y oscurece la vista, et-
cétera, etc. 
En la parte terapéutica se ocupa de los diversos medicamentos extraídos de los vegeta-
les y del reino animah 
Entre los primeros menciona la simiente de calabaza, del hinojo, la ruda, la cañafístula, 
la caledonia, la rosa, la grande y pequeña centaura, regaliz, goma arábiga, goma tragacanto, 
ceniza de hojas de higuera, agraz, vino y aceite. 
Entre los medicamentos correspondientes al reino animal utiliza especialmente la sangre 
de paloma, de cresta de gallo, de tortuga y anguila; la hiél, la leche, los huevos y la orina. 
La hiél era de muy frecuente su uso en recuerdo de la curación de Tobías, siendo pre-
ferible la de águila, la de perro, la de perdiz, la de gato y la de toro. 
La leche, principalmente de mujer, constituía una panacea de valor umversalmente 
reconocido. 
La orina, recomendada en lavados oculares o como escipiente en los colirios, tenía que 
ser necesariamente de mujer virgen. 
Estos medicamentos, utilizados lo mismo en oculística que en medicina general, muy 
larga manu y que todavía no podemos explicarnos cómo podían ser soportados por los teji-
dos, eran agrupados en fórmulas de complegidad vastísima a las que bautizaban con nombres 
altisonantes como «mitridatos» en recuerdo del gran aficionado a la Botica en el siglo II 
(A. de J.) Mitridates. «Triaca de Nicandro», «Gran triaca de Galeno» y «Aqua mírabilis ad 
omnem maculan et visum confortandum» de Predro Hispano con que había de ser curado si-
glos después Miguel Angel y en cuya composición toman parte veinte sustancias obedecien-
do a la idea especulativa de reforzar la acción terapéutica. 
La acción de este colirio era aun completada por fumigaciones con hígado de diversos 
animales, con purgantes y sangrías y por prescripciones higiénicas, tales como la de dormir 
con los pies desnudos de gran resultado en las enfermedades de los ojos. 
En estas mismas enfermedades deben tenerse en cuenta ciertas prácticas de las que aquí 
no podemos hablar. 
La magia también juega aquí un papel y además del procedimiento de las tres hierbas 
colocadas sobre el cuello para que la vista se aclare, a que ya nos hemos referido, reco-
mienda mucho este autor para la curación de la fístula lagrimal vendar el pie izquierdo pro-
nunciando las palabras «Sicut Christus descendit de caelum in uterum virginis sic fístula de 
ocula ad pedetTP. Práctica cuyo origen se remonta, aunque con distintas invocaciones, natu-
ralmente, a aquella gran escuela de Cuidos, en el Asia Menor, contemporánea de la escuela 
de Cos. 
Por fin. Señores; este es el hombre «in diversis escientiis famosus» de quien nos propu-
simos hablar; enciclopédico como casi todos los científicos de su tiempo y que alcanzó gran 
autoridad en su disciplinas; este es el Médico cuya memoria respetamos con el mismo fervor 
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que para la ciencia actual queremos de las generaciones venideras; este es el Papa a quien 
Dante inmortaliza en el Paraíso entre los Doctores en Filosofía y Teología. 
Ugo da San Vittore e qui con elli 
E Pietro Mangiadore e Pietro Hispano 
Lo qual giú luce in dodici libelli. 
He dicho. 
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